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stados Unidos, Colora- 

do. Un edificio en medio 

de las Montañas Roco- 

sas. Los propietarios es- 

trenan un piso de 400 

metros cuadrados. Dos 
meses después llega la primera fac- 
tura de luz. Abrazos y hurras. El gas- 
to, en pleno invierno, ha sido de ape- 
nas 10 dólares. Casi nada en cual- 
quier parte, y menos ahí, en ese lu- 
gar pelado y subártico donde se cons- 
truyó el edificio. 

El piso es propiedad de un insti- 
tuto que se ocupa, justamente, de 
planear estrategias de ahorro energé- 
tico. En este caso, el Instituto de las 
Montañas Rocosas experimenta *“en 
carne propia” las ventajas de insta- 
lar un sistema de luces fluorescentes 
compactas y artefactos eléctricos 
económicos, disminuyendo así en un 
factor de diez el consumo de electri- 
cidad. También redujeron a la mitad 
el consumo de agua y en un 99 por 
ciento la energía necesaria para ca- 
lentarla. Por otra parte, el edificio 
está tan bien aislado que ni siquiera 
hubo que colocarle radiadores de ca- 
lefacción. La tecnología, dicen, es 
accesible al bolsillo medio y, cuanto 


mucho, todo lo que hay que esperar: 


es un par de años hasta que la inver- 
sión se amortice teniendo en cuenta 
los bajos consumos. 

A la luz de la crisis energética que 
viene padeciendo la Argentina, este 
y otros ejemplos de ahorro no debie- 
ran tomarse a la ligera. Podrán pa- 
recer alardes de países ricos, pero 
también destacan la paradoja del 
país pobre y despilfarrador. Porque 
la emergencia no se resuelve sola- 
mente arreglando las máquinas ob- 
soletas. O construyendo centrales 
millonarias. O atacando a los evaso- 
res 0 aumentando los impuestos. No 
se resuelve sólo con eso. También es 
preciso el ahorro de hormiga, y aquí 
todos salen ganando. Desde las com- 
pañías, sean privadas o públicas, 
hasta los usuarios. 

«Estados Unidos y Suecia pueden 
ahorrar más de un 50 por ciento de 
energía eléctrica. Dinamarca trepa al 
75 por ciento. Y Alemania puede ba- 
tir el record con un 80 por ciento me- 
jorando el alumbrado y los electro- 
domésticos con inversiones que no 
requerirán para amortizarse más de 
tres años. 

No se trata de tirar abajo la ciu- 
dad ni mucho menos. La moderni- 
zación —y el ahorro— pasa por co- 
sas tan simples como saber que las 
nuevas lámparas compactas fluores- 


centes de 18 watt rinden lo mismo 
que las bombitas comunes de 70 
watt. Pero duran 10.000 horas y con- 
sumen un 85 por ciento menos de 
electricidad. Eso sí, son más caras, 
pero a la larga se sale ganando. Ade- 
más, el ahorro individual beneficia 
a la central eléctrica que en ese lap- 
so ahorra 280 litros de fuel oil: una 
cantidad nada despreciable en estos 
tiempos de crisis. Sin ir más lejos, en 
las últimas semanas YPF venía en- 
tregando fuel oil a cuentagotas, 
mientras SEGBA agonizaba con 
combustible sólo para un día y me- 
dio. El ahorro de luz en las vivien- 
das y en la vía pública hubiesen po- 
dido dar un respiro a la emergencia. 

Como datos curiosos: las nuevas 
heladeras y freezers ahorran el 80 
o el 90 por ciento de electricidad 
en comparación con los modelos 
convencionales. Los televisores, el 
75 por ciento. Las fotocopiado- 
ras, el 90 por ciento y las computa- 
doras personales, el 95 por ciento. 
Esto lo afirma Amory Lovins, direc- 
tor del Instituto de las Montañas Ro- 
cosas y feliz pagador de facturas ba- 
ratas. 
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Presa del olvido y 
el desinterés, el 
jardín botánico 
de Agronomía va 
desapareciendo 
de a poco. 
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Por Antonio Gutiérrez, CyT, Agro-UBA 


eter Sellers, en su memorable actuación 
en Desde el jardín, asesoraba con no- 
table éxito al presidente de EE.UU. 
desde una visión “botánica” de la po- 
lítica. Una situación inversa parece es- 
tar germinando en la Argentina de hoy. 

Como el famoso jardinero, pero al revés, nume- 
rosos funcionarios tratan de resolver los graves pro- 
blemas que atraviesan los patrimonios naturales del 
país con “*metáforas”” políticas. 

Estas peripecias comprometen seriamente la su- 
pervivencia de lugares irrecuperables para la comu- 
nidad. Entre ellos, se encuentra uno casi descono- 
cido para el público porteño: el Jardín Botánico de 
la Facultad de Agronomía de la Universidad de Bue- 
nos Aires. 

Quizás una de las razones del anonimato y el de- 
sinterés se encuentre en lo poco atractivo que resul- 
ta para privatizar o para instalar confiterías. Sin du- 
da, un lugar que no está “a tono” con los tiempos 
que corren. 

Pese a las tendencias en boga, habría que recor- 
dar que este jardín alberta casi un millar de espe- 
cies representativas de las distintas regiones fitogeo- 
gráficas del país. Con los invernáculos y los estan- 
ques, que aumentan su variedad y belleza, consti- 
tuye un paraje inestimable para el estudio y la in- 
vestigación de la flora autóctona. 

“Si bien existe una gran preocupación en las auto- 
ridades y en el cuerpo docente de la Facultad, de 
no modificarse las condiciones actuales, los traba- 
jos de cultivo, trasplante y riego, entre otros, debe- 
rán ser suspendidos. En este marco, los lugares más 
atractivos del jardín, como el interesante bosqueci- 
to de bambúes, quedarán librados a su suerte”, co- 
menta el ingeniero agrónomo Juan José Valla, di- 
rector del Botánico. 

Fundado en 1928, lleva en la actualidad el nom- 
bre de Lucien Hauman, un belga con espíritu visio- 


El secreto para achicar el gasto es- 
tá en las nuevas tecnologías, pero 
también en las nuevas formas de fi- 
nanciación a los consumidores, y de 
regulaciones para incentivar el ren- 
dimiento. En estos rubros, la creati- 
vidad está a la orden del día, aunque 
todavía del dicho al hecho haya que 
andar bastante. 

El primer incentivo, obviamente, 
es el de las facturas baratas, a nivel 
de los usuarios. Segundo: a nivel na- 
cional, la economía permite ahorrar 
en compras de nuevas turbinas y cen- 
trales eléctricas. Y tercero, los 
empresarios también hacen su agos- 
to con la venta de nuevos artefactos 
rendidores. 

Veteranas en el arte de la compe- 
tencia, las compañías de electricidad 
norteamericanas —más de 60— ofre- 
cen programas de incentivos econó- 
micos para promover la compra o 
venta de dispositivos rentables. Mu- 
chas pagan a los usuarios por cada 
kilowatt hora ahorrado, donde fue- 
ra y como fuere. Y hasta subvencio- 
nan a “aliados comerciales”” para 
que se ocupen de desmontar equipos 
viejos y cambiarlos por otros menos 
derrochadores. 


nario que, una vez radicado en el país, además de 
erear la cátedra de botánica, dio un gran impulso 
a dos actividades fundamentales: la enseñanza y la 
investigación. 

Desde entonces, este jardín es utilizado para ilus- 
trar clases teórico-prácticas y como fuente de ma- 
terial para estudio. Además, resulta un sitio atrac- 
tivo como centro educativo para escuelas primarias 
y secundarias. El acercamiento a los vegetales vi- 
vos permite no sólo conocer su valor sino también 
desarrollar en los alumnos el respeto por la natura- 
leza. Hoy, la zozobra presupuestaria dificulta la rea- 
lización de esta actividad. 


Este Botánico casi artesanal, donde se trabaja muy 
poco con máquinas, forma junto con el herbario de 
más de 150.000. ejemplares —uno de los más im- 
portantes del pais— y la biblioteca de la cátedra un 
valioso tesoro de conocimientos sobre la naturale- 
Za. 

Pero toda esta estructura ha comenzado a ““mar- 
chitarse”. Ya no es posible realizar viajes de reco- 
lección de material, ni mantener adecuadamente a 
las especies anuales. Esto conspira no sólo contra 
el propio Botánico, sino también en el intercambio 
de ejemplares con otros botánicos del mundo. 

Este crepúsculo no afecta sólo a este jardín. “En 
la ciudad de Buenos Aires existen nada más que 
tres metros cuadrados de espacios verdes por habi- 
tante, cuando numerosos estudios ecológicos reco- 
miendan que no haya menos de doce por persona”, 
alerta el ingeniero Valla. 


La urgencia en corregir esta situación resulta vi- 
tal. Cuando una sociedad condena su patrimonio 
natural al negocio o al olvido, el futuro no puede 
ser sino nefasto. Pero estos problemas se resuelven 
con realidades, no con alegorías. Además de pre- 
supuestos adecuados, es preciso tener en cuenta la 
Opinión de botánicos, ecólogos, paisajistas y fito- 
geógrafos, y no sólo los “discursos verdes” de algu- 
nos políticos. 


SEN 


AFORRO DE ENERGÍA 


Otra vuelta de tuerca son los prés- 
tamos sin interés, con sus variantes 


lamparitas compactas fluorescentes. 
Otra planta de Massachusetts las al- 
quila por 20 centavos mensuales y las 
sustituye gratis cuando se queman. 
Así, van quebrando la resistencia a 
la novedad y el público termina acep- 
tando que lo caro, al final, sale ba- 
rato. El año pasado los fabricantes 
de lámparas compactas se levantaron 
con ventas del orden de los 20 millo- 
nes de unidades y para este año pien- 
san duplicar la cantidad. Algo pare- 
cido ya domina los mercados de Ale- 
mania. 


ELECTRICIDAD 
CONVERTIDA EN 
DINERO 


Una nueva unidad, el “nega- 
watt”, reluce en las mesas de cam- 
bio de las cities norteamericanas. El 
negawatt es nada menos que la elec- 
tricidad ahorrada convertida en di- 
nero. Ya existe un mercado del ne- 
gawatt: la electricidad se toma como 
un bien de cambio —como el cobre 
o los cereales—, y puede ser objeto 
de transacciones entre diferentes 
compañías o sectores de usuarios. In- 
cluso han aparecido los **corredores 
de negawatt”” que manejan mercados 
de presente y futuro en electricidad 
ahorrada. Una compañía, la PSP £ 
Light Company, vende electricidad 
en un único estado, pero sus subsi- 
diarias comercializan rendimiento, es 
decir, negawatts, en otros nueve es- 
tados. 

El interés de las compañías por re- 
ducir la factura de los usuarios es 
comprensible por el balance a largo 
plazo que ellas hacen: evitan costos 
de operación a corto plazo, costos de 
contrucción de usinas nuevas a me- 
diano plano y costos de sustitución 
de infraestructura a largo plazo. 

Además, las compañías pueden re- 
cibir importantes incentivos financie- 
ros por sus inversiones dirigidas a fo- 
mentar el ahorro económico. En 
Nueva York, la Niagara Mohawak 
Power Corporation tiene en marcha 
doce programas de rendimiento a un 
costo de 30 millones de dólares. En 
las casas se colocan duchas de bajo 
flujo, lámparas compactas fluores- 
centes y aislamiento térmico. El con- 
sumo ahorrado es de 960 kilowatt 
hora por vivienda. La compañía 
pierde 72 dólares por factura pero 
ahorra 40 en combustibles y gastos 
de funcionamiento. La diferencia se 
carga a los usuarios a lo largo de 
ocho años, incluyendo un beneficio 
de 5 dólares para la compañía. En 
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meses después llega la primera fac- 
tura de luz. Abrazos y hurras. El gas: 
to, en pleno invierno, ha sido de ape- 
nas 10 dólares 
quier parte, y menos ahí, en ese lu- 
gar pelado y subártico donde se cons- 
truyó el edificio 

El piso es propiedad de un insti 
tuto que se ocupa, justamente, de 
planear estrategias de ahorro energé- 
tico. En este caso, el Instituto de las 
Montañas Rocosas experimenta “en 
carne propia” las ventajas de insta- 
lar un sistema de luces fluorescentes 
compactas y 
económicos, disminuyendo así en un 
factor de diez el consumo de electri- 
cidad. También redujeron a la mitad 
el consumo de agua y en un 99 por 
ciento la energía necesaria para ca- 
lentarla. Por otra parte, el edificio 
está tan bien aislado que ni siquiera 
hubo que colocarle radiadores de ca- 
lefacción. La tecnología, dicen, es 
accesible al bolsillo medio y, cuanto 
mucho, todo lo que hay que esperar 


Por Laura Rozenberg 


stados Unidos, Colora- 
do. Un edificio en medio 
de las Montañas Roco- 
sas. Los propietarios es: 
trenan un piso de 400 
metros cuadrados. Dos 


los bajos consumos 


Casi nada en cual- 
soletas 


hasta los usuarios 


artefactos eléctricos 


tres años. 


Por Antonio Gutiérrez, CyT, Agro-UBA 


eter Sellers, en su memorable actuación 
en Desde el jardín, asesoraba con no- 
table éxito al presidente de EE.UU 
desde una visión **botánica”” de la po- 
lítica. Una situación inversa parece es- 
tar germinando en la Argentina de hoy 
Como el famoso jardinero, pero al revés, nume- 
rosos funcionarios tratan de resolver los graves pro- 
blemas que atraviesan los patrimonios naturales del 
pais con *“metáforas”” políticas 
Estas peripecias comprometen seriamente la su- 
pervivencia de lugares irrecuperables para la comu- 
nidad. Entre ellos, se encuentra uno casi descono- 
do para el público por el Jardin Botánico de 
la Facultad de Agronomía de la Universidad de Bue- 
nos Aires 
Quizás una de las razones del anonimato y el de- 
sinterés se encuentre en lo poco atractivo que resul- 
ta para privatizar o para instalar confiterías. Sin du- 
con los tiempos 


da, un lugar que no está “a tono”” 
que corren 


Pese a las tendencias en boga, habria que recor- 


lar que este jardin alberta casi un millar de espe 


resentativas de las distintas regiones fitogeo- 


2 s del pais. Con los invernáculos y los estan- 
ques, que aumentan su variedad y belleza, consti- 
1 un paraje inestimable para el estudio y la in- 
igación de la flora autóctona 
“Si bien existe una gran preocupación en las auto- 
lades y en el cuerpo docente d ad, de 
modificarse las condiciones actuales, los traba- 
jos de cultivo, trasplante y riego, entre otros, debe- 
rán ser suspendidos. En este marco, los lugares más 
atractivos del jardín, como el interesante bosqueci- 
to de bambúes, quedarán librados a su suerte”*, co- 
menta el ingeniero agrónomo Juan José Valla, di- 
rector del Botánico 

Fundado en 1928, lleva en la actualidad el nom- 
bre de Lucien Hauman, un belga con espiritu visio- 


Facul 


es un par de años hasta que la inver- 
sión se amortice teniendo en cuenta 


A la luz de la crisis energética que 
viene padeciendo la Argentina, este 
y otros ejemplos de ahorro no debie- 
ran tomarse a la ligera. Podrán pa- 
recer alardes de países ricos, pero 
también destacan la paradoja del 
país pobre y despilfarrador. Porque 
la emergencia no se resuelve sola- 
mente arreglando las máquinas ob- 
O construyendo centrales 
millonarias. O atacando a los evaso- 
res o aumentando los impuestos. No 
se resuelve sólo con eso. También es 
preciso el ahorro de hormiga, y aquí 
todos salen ganando. Desde las com- 
pañías, sean privadas o públicas, 


Estados Unidos y Suecia pueden 
ahorrar más de un 50 por ciento de en 
energía eléctrica. Dinamarca trepa al 
75 por ciento. Y Alemania puede ba- 
tir el record con un 80 por ciento me- 
jorando el alumbrado y los electro- 
domésticos con inversiones que no 
requerirán para amortizarse más de 


No se trata de tirar abajo la ciu- 
dad ni mucho menos 
zación —y el ahorro— pasa por co- 
sas tan simples como saber que las 
nuevas lámparas compactas fluores- 


centes de 18 watt rinden lo mismo 
que las bombitas comunes de 70 
watt. Pero duran 10.000 horas y con- 
sumen un 85 por ciento menos de 
electricidad. Eso si, son más caras, 
pero a la larga se sale ganando. Ade- 
más, el ahorro individual beneficia 
a la central eléctrica que en ese lap- 
so ahorra 280 litros de fuel oil: una 
cantidad nada despreciable en estos 
tiempos de crisis. Sin ir más lejos, en 
las últimas semanas YPF venía en- 
tregando fuel oil a cuentagotas, 
mientras SEGBA agonizaba con 
combustible sólo para un día y me- 
dio. El ahorro de luz en las vivien- 
das y en la vía pública hubiesen po- 
dido dar un respiro a la emergencia. 

Como datos curiosos: las nuevas 
heladeras y freezers ahorran el 80 
o el 90 por ciento de electricidad 
comparación con los modelos 
convencionales. Los televisores, el 
75 por ciento. Las fotocopiado- 
ras, el 90 por ciento y las computa- 
doras personales, el 95 por ciento. 
Esto lo afirma Amory Lovins, direc- 
tor del Instituto de las Montañas Ro- 


cosas y feliz pagador de facturas ba- 
ratas. 


COMO TIRAR 
EL ANZUELO 


El secreto para achicar el gasto es- 
tá en las nuevas tecnologías, pero 
también en las nuevas formas de fi- 
nanciación a los consumidores, y de 
regulaciones para incentivar el ren- 
dimiento. En estos rubros, la creati- 
vidad está a la orden del día, aunque 
todavía del dicho al hecho haya que 
andar bastante 

El primer incentivo, obviamente, 
es el de las facturas baratas, a nivel 
de los usuarios. Segundo: a nivel na- 
cional, la economía permite ahorrar 
en compras de nuevas turbinas y cen- 
eléctricas. Y 


La moderni- 


trales tercero, los 
empresarios también hacen su agos- 
to con la venta de nuevos artefactos 
rendidores 

Veteranas en el arte de la compe- 
tencia, las compañías de electricidad 
norteamericanas —más de 60— ofre- 
cen programas de incentivos econó- 
micos para promover la compra o 
venta de dispositivos rentables. Mu- 
chas pagan a los usuarios por cada 
Kkilowatt hora ahorrado, donde fue- 
ra y como fuere. Y hasta subvencio- 
nan a “aliados comerciales”” para 
que se ocupen de desmontar equipos 
viejos y cambiarlos por otros menos 
derrochadores. 


nario que, una vez radicado en el país, además de 
crear la cátedra de botánica, dio un gran impulso 
a dos actividades fundamentales: la enseñanza y la 
investigación. 

Desde entonces, este jardin es utilizado para ilus- 
trar clases teórico-prácticas y como fuente de ma- 
terial para estudio. Además, resulta un sitio atrac- 
tivo como centro educativo para escuelas primarias 
y secundarias. El acercamiento a los vegetales vi- 
vos permite no sólo conocer su valor sino también 
desarrollar en los alumnos el respeto por la natura- 
leza. Hoy, la zozobra presupuestaria dificulta la rea- 
lización de esta actividad. 


Este Botánico casi artesanal, donde se trabaja muy 
poco con máquinas, forma junto con el herbario de 
más de 150.000 ejemplares —uno de los más im- 
portantes del pais— y la biblioteca de la cátedra un 
valioso tesoro de conocimientos sobre la naturale- 
za 

Pero toda esta estructura ha comenzado a “'mar- 
chitarse””. Ya no es posible realizar viajes de reco- 
lección de material, ni mantener adecuadamente a 
las especies anuales. Esto conspira no sólo contra 
I propio Botánico, sino también en el intercambio 
de ejemplares con otros botánicos del mundo 

Este crepúsculo no afecta sólo a este jardín. “En 
idad de Buenos Aires existen nada más que 
tres metros cuadrados de espacios verdes por habi- 
tante, cuando numerosos estudios ecológicos reco- 
miendan que no haya menos de doce por persona”, 
alerta el ingeniero Valla 


La urgencia en corregir esta situación resulta vi- 
tal. Cuando una sociedad condena su patrimonio 
natural al negocio o al olvido, el futuro no puede 
ser sino nefasto. Pero estos problemas se resuelven 
con realidades, no con alegorías. Además de pre- 
supuestos adecuados, es preciso tener en cuenta la 
opinión de botánicos, ecólogos, paisajistas y fito- 
geógrafos, y no sólo los discursos verdes'* de algu- 
nos políticos. 


AHORRO DE ENERG 


Otra vuelta de tuerca son los prés- 
tamos sin interés, con sus variantes 


pany viene regalando más de 800.000 
lamparitas compactas fluorescentes 
Otra planta de Massachusetts las al- 
quila por 20 centavos mensuales y las 
sustituye gratis cuando se queman 
Asi, van quebrando la resistencia a 
la novedad y el público termina acep- 
tando que lo caro, al final, sale ba- 
rato. El año pasado los fabricantes 
de lámparas compactas se levantaron 
con ventas del orden de los 20 millo- 
nes de unidades y para este año pien- 
san duplicar la cantidad. Algo pare- 
cido ya domina los mercados de Ale- 
mania 


ELECTRICIDAD 
CONVERTIDA EN 
DINERO 


Una unidad, el 
, reluce enlas mesas de cam 
bto de las cities norteamericanas. El 
negawatt es nada menos que la elec- 
tricidad ahorrada convertida en di- 
nero. Ya existe un mercado del ne- 
gawatt: la electricidad se toma como 
un bien de cambio —como el cobre 
o los cereales—, y puede ser objeto 
de transacciones entre diferentes 
compañías o sectores de usuarios. In- 
cluso han aparecido los **corredores 
de negawatt'” que manejan mercados 
de presente y futuro en electricidad 
ahorrada. Una compañía, la PSP £ 
Light Company, vende electricidad 
en un único estado, pero sus subsi- 
diarias comercializan rendimiento, es 
decir, negawatts, en otros nueve es- 
tados 

El interés de las compañías por re 
ducir la factura de los usuarios es 
comprensible por el balance a largo 
plazo que ellas hacen: evitan costos 
de operación a corto plazo, costos de 
contrucción de usinas nuevas a me- 
diano plano y costos de sustitución 
de infraestructura a largo plazo 

Además, las compañías pueden re- 
cibir importantes incentivos financie- 
ros por sus inversiones dirigidas a fo- 
mentar el ahorro económico. En 
Nueva York, la Niagara Mohawak 
Power Corporation tiene en marcha 
doce programas de rendimiento a un 
costo de 30 millones de dólares. En 
las casas se colocan duchas de bajo 
flujo, lámparas compactas fluores- 
centes y aislamiento térmico. El con- 
sumo ahorrado es de 960 kilowatt 
hora por vivienda. La compañía 
pierde 72 dólares por factura pero 
ahorra 40 en combustibles y gastos 
de funcionamiento. La diferencia se 
carga a los usuarios a lo largo de 
ocho años, incluyendo un beneficio 
de $ dólares para la compañía. En 


nueva **nega- 


watt 


MEDIA 


LUZ 


lo que hace a la nueva instalación, 
cada usuario paga 6 dólares anuales 
a lo largo de ocho años. Por tanto, 
cada vivienda ahorrará un total de 
2 dólares en ese intervalo 

Claro que las cosas no son senci- 
llas allá ni acá. John Rosenfeld, un 
experto en energía para edificios que 
trabaja en la Universidad de Berke- 
ley, se queja de que la gente no tiene 
en cuenta que a la larga la inversión 
se amortiza. *'En general, se preocu- 
pan más del precio inicial. Al com- 
prar una vivienda, no se detienen en 
su rendimiento energético; les inte- 
resa, sobre todo, tamaño, aspecto y 
ubicación.” 


BUENO Y BARATO 


Veamos una serie de hazañas pre- 
supuestarias que parecen extraidas de 
ina publicidad de servicios empresa- 
rios: 


El primer caso compete a un con- 
junto de 12 escuelas en Nueva Jer- 
sey. La instalación de tubos compac- 
tos de alto rendimiento redujo las ne- 
cesidades de mantenimiento, dobló 
los niveles de iluminación y ahorró 
de un 15 a un 20 por ciento de elec- 
tricidad. La comuna de Newark, 
donde están esas escuelas, economi- 
za de este modo más de 200.000 dó- 
lares anuales. Las escuelas pagan, 
así, el reacondicionamiento con un 
plazo de amortización de cinco años. 


Otro: en Houston, la red de biblio- 
tecas públicas redujo sus facturas de 
electricidad en un 31 por ciento, aho- 
rrando 500.000 dólares anuales con 
una amortización de tres años. 

El First National Bank de Texas 
instaló un sistema de controles inte- 
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grados y redujo los gastos de ener- 
gía en 30.000 dólares. 

Un hospital de Kansas ahorra 
98.000 dólares de electricidad con 
una inversión amortizada en dos 
años y medio. También instaló sis- 
temas de controles integrados 

No todas las medidas destinadas 
a reducir el consumo de energia com: 
portan grandes reacondicionamien- 
tos, insisten los popes de esta nueva 
revolución. Hay medidas caseras que 
dan resultados espectaculares. Por 
ejemplo, teniendo en cuenta que los 
edificios acumulan calor, se pueden 
hacer grandes ahorros de aire acon- 
dicionado, entre un 30 y un 70 por 
ciento. Esto, con sólo saber cuándo 
encender el aparato. En los edifi- 
cios de oficinas, lo mejor es hacerlo 
de noche, cuando el aire exterior es 
más fresco (y en algunos paises la 
electricidad más barata). Con un en- 
friamiento previo, pues, se reduce el 
funcionamiento del aire acondicio- 
nado durante el día, cuando las ta- 
rifas eléctricas son elevadas, y se aho- 
rran gastos. Como la frescura del 
edificio retrasa la acumulación de ca- 
lor, no se pierde comodidad interior. 
Esta estrategia contradice la opinión 
asentada de refrigerar los edificios 
sólo cuando estén ocupados y sólo 
cuando sea absolutamente necesario. 

Obviamente, cuanto mejor sea el 
aislamiento de la estructura, mejor 
podrá explotarse la capacidad de al- 
macenamiento térmico. En Suecia, 
todos los edificios nuevos de ofici- 
nas tienen un buen aislamiento y al- 
macenan calor ““libre'*: el generado 
por las personas, el alumbrado, el 
equipo de oficina y la luz solar. Tan- 
to calor humano, bien aprovechado, 
hace innecesario un sistema de cale- 
facción central 


Alejandro Kacero 


En Chicago, el asunto de las vi- 
viendas superaisladas entusiasma 
a muchos. Durante el invierno la 
temperatura puede bajar hasta 25 
bajo pero las ca- 
sas superaisladas se mantienen calen- 
titas simplemente con el tanque de 
agua, que además actúa como ca- 
lefactor. Afectos a los concursos, los 
norteamericanos de una empresa 
constructora de Chicago organizaron 
un certamen anual para ver a quién 
le llegó el recibo de calefacción más 
bajo. El ganador del año pasado tu- 
vo una cuenta digna de inscribirse en el 
**Créase o No”: 24 dólares para to- 
do el año, lo cual no está nada mal 
en ninguna parte del mundo, y me- 
nos aún en el frío polar de Chicago 


grados cero, 


¿e 
a 


Otra técnica barata y antigua co- 
mo el arado es la de plantar árboles 
y pintar la casa o el edificio de un co- 
lor reflectante para que en una tarde 
calurosa (30 grados C) se ahorre co- 
mo mínimo la mitad del consumo 
eléctrico en refrigeración 


Todo es cuestión de planificación, 
dicen los ordenados y juiciosos ve- 
cinos de otras latitudes. El estado de 
Massachusetts tiene entre manos un 
proyecto de ley que fija un sistema 
de “cuotas de descuento” para los 
edificios que consuman menos de un 
valor medio. En tanto, Suecia creó 
un Consejo Nacional de Investiga- 
ción de la Construcción. Hoy, Sue- 
cia está a la cabeza mundial con el 
mayor porcentaje de edificios con 
rendimiento energético, y exporta la 
mayor parte de su tecnología de 
construcción a todo el mundo. En es- 
tos tiempos de frio, privatización y 
crisis, no estaría de más sacar a re- 


I cultivo de la soja en 1 


rejada la introducción de un 
incentivó el uso generalizado de agroquímicos. Cor 


conó: 


Agro-UBA 


las expectativas puestas en los rendimientos « 

micos de este oleaginoso, las consecuencias negati- 

vas de dichas sustancias tóxicas pasaron a un segundo 

plano. Sin embargo, la contaminación ambiental y los daños a 
la salud humana constituyen una problemática cuya certeza re 
sulta dificil de obviar 
En una investigación del CONICET sobre el '“Impacto de la 
generalización de la agricultura permanente en el Departamento 
de Belgrano (Santa Fe)””, la ecóloga Dina Foguelman afirma que 
“siempre hay daños colaterales: lo que se hace es acotarlos, ha 
cer cálculos beneficio/costo, recomendar mezclas y antídotos, 
enunciar los riesgos para algunos grupos biológicos. Lo que só 
lo se hace raramente, por la longitud y precisión de los estudios 
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lucir las alcancias y ver si así las cuen- que demanda, es evaluar qué cambios en la estructura y en el 

tas terminan por cerrar funcionamiento de los ecosistemas se producen en el mediano 
y largo plazo. En este sentido, ni los insecticidas ni los herbici 
das pueden considerarse inocuos: son biocidas”' 


El estudio de Foguelman yu y Borsi no sólo ap 
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lo que hace a la nueva instalación, 
cada usuario paga 6 dólares anuales 
alo largo de ocho años. Por tanto, 
cada vivienda ahorrará un total de 
272 dólares en ese intervalo. 

Claro que las cosas no son senci- 
llas allá ni acá. John Rosenfeld, un 
experto en energía para edificios que 
trabaja en la Universidad de Berke- 
ley, se queja de que la gente no tiene 
en cuenta que a la larga la inversión 
se amortiza. ““En general, se preocu- 
pan más del precio inicial. Al com- 
prar una vivienda, no se detienen en 
su rendimiento energético; les inte- 
resa, sobre todo, tamaño, aspecto y 
ubicación.” 


BUENO Y BARATO 


Veamos una serie de hazañas pre- 
supuestarias que parecen extraídas de 
una publicidad de servicios empresa- 
rios: 

El primer caso compete a un con- 
junto de 12 escuelas en Nueva Jer- 
sey. La instalación de tubos compac- 
tos de alto rendimiento redujo las ne- 
“cesidades de mantenimiento, dobló 
los niveles de iluminación y ahorró 
de un 15 a un 20 por ciento de elec- 
"tricidad. La comuna de Newark, 
' donde están esas escuelas, economi- 
za de este modo más de 200.000 dó- 
lares anuales. Las escuelas pagan, 
así, el reacondicionamiento con un 
- plazo de amortización de cinco años. 


Otro: en Houston, la red de biblio- 
'tecas públicas redujo sus facturas de 
electricidad en un 31 por ciento, aho- 
rrando 500.000 dólares anuales con 
una amortización de tres años. 

El First National Bank de Texas 
instaló un sistema de controles inte- 
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grados y redujo los gastos de ener- 
gía en 30.000 dólares. 


Un hospital de Kansas ahorra 
98.000 dólares de electricidad con 
una inversión amortizada en dos 
años y medio. También instaló sis- 
temas de controles integrados. 

No todas las medidas destinadas 
a reducir el consumo de energía com- 
portan grandes reacondicionamien- 
tos, insisten los popes de esta nueva 
revolución. Hay medidas caseras que 
dan resultados espectaculares. Por 
ejemplo, teniendo en cuenta que los 
edificios acumulan calor, se pueden 
hacer grandes ahorros de aire acon- 
dicionado, entre un 30 y un 70 por 
ciento. Esto, con sólo saber cuándo 
encender el aparato. En los edifi- 
cios de oficinas, lo mejor es hacerlo 
de noche, cuando el aire exterior es 
más fresco (y en algunos países la 
electricidad más barata). Con un en- 
friamiento previo, pues, se reduce el 
funcionamiento del aire acondicio- 
nado durante el día, cuando las ta- 
rifas eléctricas son elevadas, y se aho- 
rran gastos. Como la frescura del 
edificio retrasa la acumulación de ca- 
lor, no se pierde comodidad interior. 
Esta estrategia contradice la opinión 
asentada de refrigerar los edificios 
sólo cuando estén ocupados y sólo 
cuando sea absolutamente necesario. 

Obviamente, cuanto mejor sea el 
aislamiento de la estructura, mejor 
podrá explotarse la capacidad de al- 
macenamiento térmico. En Suecia, 
todos los edificios nuevos de ofici- 
nas tienen un buen aislamiento y al- 
macenan calor “libre”: el generado 
por las personas, el alumbrado, el 
equipo de oficina y la luz solar. Tan- 
to calor humano, bien aprovechado, 
hace innecesario un sistema de cale- 
facción central. 


Alejandro Kacero 


En Chicago, el asunto de las vi- 
viendas superaisladas entusiasma 
a muchos. Durante el invierno la 
temperatura puede bajar hasta 25 
grados bajo cero, pero las ca- 
sas superaisladas se mantienen calen- 
titas simplemente con el tanque de 
agua, que además actúa como ca- 


lefactor. Afectos a los concursos, los 


norteamericanos de una empresa 
constructora de Chicago organizaron 
un certamen anual para ver a quién 
le llegó el recibo de calefacción más 
bajo. El ganador del año pasado tu- 
vo una cuenta digna de inscribirse en el 
““Créase o No””: 24 dólares para to- 
do el año, lo cual no está nada mal 
en ninguna parte del mundo, y me- 
nos aún en el frío polar de Chicago. 


Otra técnica barata y antigua co- 
mo el arado es la de plantar árboles 
y pintar la casa o el edificio de un co- 
lor reflectante para que en una tarde 
calurosa (30 grados C) se ahorre co- 
mo mínimo la mitad del consumo 
eléctrico en refrigeración. 


Todo es cuestión de planificación, 
dicen los ordenados y juiciosos ve- 
cinos de otras latitudes. El estado de 
Massachusetts tiene entre manos un 
proyecto de ley que fija un sistema 
de ““cuotas de descuento”” para los 
edificios que consuman menos de un 
valor medio. En tanto, Suecia creó 
un Consejo Nacional de Investiga- 
ción de la Construcción. Hoy, Sue- 
cia está a la cabeza mundial con el 
mayor porcentaje de edificios con 
rendimiento energético, y exporta la 
mayor parte de 'su tecnología de 
construcción a todo el mundo. En es- 
tos tiempos de frío, privatización y 
crisis, no estaría de más sacar a re- 
lucir las alcancías y ver si así las cuen- 
tas terminan por cerrar. 


| cultivo de la soja en la región pampeana trajo apa- 
rejada la introducción de un estilo tecnológico que 
incentivó el uso generalizado de agroquímicos. Con 
las expectativas puestas en los rendimientos econó- 

y micos de este oleaginoso, las consecuencias negati- 
E vas de dichas sustancias tóxicas pasaron a un segundo 
plano. Sin embargo, la contaminación ambiental y los daños a 
la salud humana constituyen una problemática cuya certeza re- 
sulta difícil de obviar. 

En una investigación del CONICET sobre el “Impacto de la 
generalización de la agricultura permanente en el Departamento 
de Belgrano (Santa Fe)””, la ecóloga Dina Foguelman afirma que 
““Siempre hay daños colaterales: lo que se hace es acotarlos, ha- 
cer cálculos beneficio/costo, recomendar mezclas y antídotos, 
enunciar los riesgos para algunos grupos biológicos. Lo que só- 
lo se hace raramente, por la longitud y precisión de los estudios 
que demanda, es evaluar qué cambios en la estructura y en el 
funcionamiento de los ecosistemas se producen en el mediano 
y largo plazo. En este sentido, ni los insecticidas ni los herbici- 
das pueden considerarse inocuos: son biocidas”. 

El estudio de Foguelman, Selva, Mirassou y Borsi no sólo apun- 
ta a canalizar los cambios producidos en los sistemas ecoló- 
gicos sino, además, a desentrañar las interacciones entre éstos 
y los sistemas económico y social. 
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CONSERVACION Y DESARROLLO y 


a actividad humana ha 
alcanzado ya una mag- 
nitud capaz de modifi- 
car la biosfera, hecho 
que plantea nuevas de- 
mandas en materia de 
políticas alternativas para el desarro- 
llo. 

Cada día son más quienes opinan 
que. las estrategias tradicionales de 
crecimiento económico deberían tal 
vez ser replanteadas y revisadas a 
fondo a fin de impedir que continúe 
el deterioro ambiental en el mundo. 

Este cambio de paradigmas en la 
visión produccionista requerirá una 
integración de los modelos actuales 
de desarrollo y de las políticas am- 
bientales, lo cual implica que las ac- 
tividades que antes se guiaban por 
criterios netamente económicos, ten- 
drán ahora que satisfacer también 
criterios de conservación. 

Las estrategias de desarrollo vigen- 
tes implican una utilización poco ra- 
cional de los recursos naturales, por 
lo que éstos se agotan o se deterio- 
ran a un ritmo mayor que el de su 
potencial de regeneración, acumu- 
lándose así efectos ambientales ne- 
gativos. 


MODELO 
PARA DESARMAR 


En materia de producción agrope- 
cuaria (como en muchos otros aspec- 
tos) los EE.UU. de posguerra mar- 
caron un rumbo que fue seguido por 
muchos otros países. Durante déca- 
das, los volúmenes de cosecha y los 
rendimientos económicos obtenidos 
por esta nación la transformaron en 
un modelo imitable de eficiencia agri- 
cola. Sus éxitos estaban basados en 
la mecanización total de las tareas del 
campo y en la utilización masiva de 
agroquímicos en los cultivos. 

Con el tiempo, estas prácticas de- 
jaron a un lado la bonanza econó- 
mica de los productores para comen- 
zar a evidenciar los efectos de una 
tierra maltratada y dependiente de 
fertilizantes y herbicidas químicos. 
La drástica caída del volumen cose- 
chado, el empobrecimiento de los 
suelos y la contaminación del am- 
biente fueron las consecuencias de 


a" 


ASDOSCARAS 


AA 


En el mundo se re- 
plantean las estrate- 
gias tradicionales de 
crecimiento econó- 
mico a partir de los 
problemas ambien- 
tales. 


esta irracional explotación de los re- 
cursos naturales. 

La Argentina no estuvo al margen 
de este tipo de prácticas dañinas pa- 
ra el medio. Si bien nuestro país go- 
za de ciertas ventajas respecto de las 
naciones industrializadas, debido al 
relativo bajo nivel de utilización de 
agroquímicos y a la cría y engorde 
del ganado en condiciones extensi- 
vas, pueden mencionarse algunos 
ejemplos de técnicas agropecuarias 
nocivas para el ambiente. 

Durante la década del setenta, y 
con el propósito de obtener mayores 
ganancias, muchos chacareros de la 
pampa húmeda decidieron cambiar 
el sistema tradicional de producción 
de soja. Hasta entonces, la práctica 
habitual de siembra de esta legumino- 
sa consistía en alternar sus ciclos 
anuales con períodos de pastoreo del 
ganado, lo que posibilitaba el ““des- 
canso”” de los suelos. La nueva ten- 
dencia, por su parte, proponía un 
uso más intensivo de la tierra, lo que 
se dio en llamar doble cosecha: tri- 
go en invierno y soja en verano. El 
rédito económico inmediato fue ma- 
yor, pero las consecuencias ecológi- 
cas, a largo plazo, fueron nefastas. 


En el sur de nuestro país las cosas 
no anduvieron mejor. A partir de la 
introducción del ganado ovino en la 
Patagonia, los pastizales naturales 
—que satisfacian las demandas fo- 
rrajeras de la fauna nativa y prote- 
gían al suelo de los agentes erosivos 
naturales— comenzaron a sufrir las 
consecuencias del sobrepastoreo. En 
la actualidad el 90 por ciento de la 
región presenta signos de degrada- 
ción y un 30 por ciento de ellas es un 
desolador desierto de arena. 
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FALSAS ANTINOMIAS 


La rentabilidad de la actividad 
productiva agropecuaria puede —y 
debe— respetar criterios conserva- 
cionistas. 

En tal sentido, en lugar de plan- 
tearse la antinomia desarrollo versus 
ecología, este sector necesita buscar 
las distintas alternativas que le per- 
miten lograr un crecimiento susten- 
table. 

El control biológico de plagas, la 
rotación y diversificación de los cul- 
tivos y el uso del rastrojo como cu- 
bierta y abono vegetal del suelo, son 
algunas de las prácticas sugeridas por 
la denominada agricultura conserva- 
cionista. Lejos de intentar una vuel- 
ta a la época del arado tirado por una 
yunta de bueyes, esta nueva visión 
produccionista se vale de suficientes 
conocimientos científicos para pro- 
poner técnicas de manejo de la tie- 
rra menos agresivas para el suelo y 
el entorno ambiental. 

Desde el sector estatal, el Institu- 
to Nacional de Tecnología Agrope- 
cuaria (INTA) está desarrollando 
desde hace algunos años dos impor- 
tantes programas que tienen propó- 
sitos comunes: generar conciencia en 
la población sobre la problemática 
ambiental y lograr que los produc- 
tores incorporen tecnologías tanto 
económica como ecológicamente 
apropiadas para la correcta utiliza- 
ción de los recursos naturales. 

Por su parte, varias son las orga- 
nizaciones no gubernamentales 
(ONG) que trabajan incansablemen- 
te para lograr un cambio en la men- 
talidad produccionista tradicional 
del hombre de campo. 

A pesar de la importancia de es- 
tas iniciativas, el productor necesita 
de mayores *“incentivos'* al momen- 
to de decidirse por un cambio en sus 
costumbres de trabajo. 

Si bien algunos ya están sintiendo 
en sus bolsillos las consecuencias 
de la disminución de los rendimien- 
tos de las cosechas, debido al agota- 
miento de las tierras, es necesario la 
instrumentación —por parte del go- 
bierno— de medidas que premien 
con ventajas económicas al chacare- 
ro “ecológicamente concientizado”. 

La posibilidad de acceder, en un 
lugar de privilegio, a un incipiente 
mercado mundial de alimentos *“sa- 
nos”, es otra ventaja que nuestro 
país no puede desaprovechar. 

En momentos en que se están de- 
batiendo en el mundo entero los te- 
mas ecológicos y las alternativas via- 
bles para un desarrollo sostenido, 
queda la esperanza de que, a partir 
de la reunión cumbre ECO *92, sur- 
jan políticas ambientales concretas y 
comprometidas con la realidad, en 
lugar de sólo buenas intenciones. 

* Médico veterinario 


HOJA DE RUTA 


REVISTA. La excelente portada del número 28 de la re- 
vista de la Fundación Vida Silvestre muestra la fotogra- 
fía premiada en el rubro Especies Nativas, del concurso 
organizado por la entidad denominado “Argentina na- 
tural”. En esta entrega la publicación incluye un repor- 
taje a Obdulio Menghi, coordinador científico del CITES, 
un extenso artículo sobre los secretos de la huerta orgá- 
nica, una recorrida en imágenes y relatos por el Parque 
Nacional Sierra de las Quijadas, además de un balance 
de la Cumbre de la Tierra, entre otras notas. 


CURSO. La Fundación de Buenos Aires organizó para 
los viernes de agosto un curso sobre el Medio Ambiente 
y la Ciudad de Buenos Aires que se realizará en la sede 
de la entidad, en Piedras 519, de 18 a 20. La idea es ca- 
pacitar a los representantes de las organizaciones barria- 
les brindándoles información y formación sobre temas 
ambientales porteños y estrategias de resolución. El cur- 
so estará a cargo de Fernando del Giudice, asesor de la 
Comisión de Recursos Naturales del Senado, y los infor- 
mes e inscripción deben solicitarse a los teléfonos 
342-7731/0937. 


ENCUENTROS. “Imaginar, comunicar, crear juntos”” 
es la propuesta de quienes conviven el la Willaldea Green 
Village, en Camino Panelo, Cañuelas, provincia de Bue- 
nos Aires. Para ello organizaron un ciclo de encuentros 
abiertos que se llama “El árbol de la calesita”” y que in- 
cluye cuatro encuentros vivenciales de fin de semana, a 
partir del próximo 21 de agosto. La primera jornada es- 
tará coordinada por Hugo Spañol, psiquiatra, y se tra- 
bajará sobre Los Locos, Los Normales y Nosotros, y el 
programa incluye otros tres encuentros sobre conviven- 
cia, creatividad y ecología. Todos los encuentros son coor- 
dinados por representantes de la cultura latinoamerica- 
na e integrantes del Instituto de Antropología de Milano 
y Comuna Baires. El lugar acogedor, dicen, permite des- 
conectarse por 24 horas de la ciudad, el ruido y el smog. 
Para informes e inscripción hay que dirigirse al Foro 
Gandhi, Montevideo 453, Capital Federal, los miérco- 
les, jueves y viernes de 18 a 19.30, o llamar a los teléfo- 
nos 951-8991, 0226-21404 interno 1219. 


NAFTA. La empresa Esso se sumó a la era Verde y, des- 
de junio inició la comercialización en cuarenta servicen- 
tros de la nafta Esso Extra 95 Sin Plomo. Actualmente 
Esso está trabajando en la segunda etapa del plan que 
involucra la extensión a una red básica que abarcará to- 
do el país y se completará a»fines de 1992. Esso ya pro- 
ducía nafta sin plomo para exportación desde hace cua- 
tro años y, desde ahora, quedará incorporada al merca- 
do interno **para impulsar un mayor equilibrio con la na- 
turaleza”. 


a/mbiente 


La mejor revista del medio ambiente 
6 Números por año - c/u $ 11,00 
Suscríbase número a número con su tarjeta de crédito 


Nuevo sistema de suscripción número a número con su tarjeta de crédito, sin abonar 
absolutamente nada por anticipado. Ud. recibe su revista y luego será debitada de su 


tarjeta de crédito. 


Elijo la suscripción número a número y autorizo 
que los importes correspondientes a cada número 
de la revista /mbiente que se envíen sean debita- 
dos en la cuenta de la tarjeta cuyo nombre y nú- 
mero consigna en el presente cupón, aceptando 
que el costo vigente del ejemplar sea de $11,00. 

Dejo especialmente establecido que en cualquier 
momento podré dejar sin efecto, mediante notifica- 
cación por escrito esta suscripción, sin adeudar ni 


pagar suma alguna. 


Envíe este cupón a: 

Librería Técnica CP67 S.A. 
Florida 683, Local 18 

(1375) Buenos Aires 

Tel. 393-6303/394-3947 


Página O) 


MARQUE CON UNA CRUZ LO QUE CORRESPONDA 
Q AMERICAN EXPRESS QU CREDENCIAL 

O ARGENCARD Q DINERS 
QOBANELCO Q MASTERCARD 

Q CABAL Q VISA 

O CARTA FRANCA 


Número de la tarjeta Vencimiento ...../ 


Doc. Ident. tipo y N? - 
Firma del socio 


